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Huyendo del tratado extenso, de la actitud y técnica científica que restringiría 
la obra a un receptor intelectual, la miscelánea cumple su función 
simultáneamente entreteniendo y enseñando, divertiendo y despabilando el 
ingenio. Esta literatura se configura así en la encrucijada del ensayo 
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(discursos breves escritos en libertad compositiva), la novela (narraciones 
fabulosas de personajes ejemplares o singulares) y el apotegma (relato muy 
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De los tiempos más modernos, ni agora de los nuestros, no hallamos ya 
exemplos de vidas tan largas, porque, como dixe, se han ydo apocando y 
abreviando; que es grande señal que esta cosa anda ya por acabarse y que la 
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De la virtud y provecho de los anillos hechos por regla de astrología 
(guardados a ciertas horas y tiempos, y considerando los miramientos y cursos 
de las estrellas, assí en la fábrica del mismo anillo, como en la escultura de la 
piedra dél de ymágines particulares y señaladas), mucho es lo que prometen, 
como dixe, y muchos auctores lo tractan, diziendo adquirir la piedra nueva 
virtud y fuerça, allende de la natural suya, por la influencia de los planetas y 
estrellas al tiempo que se esculpió la ymagen, y por la liga y compañía de tal 
piedra y ymagen con tal metal en quien particularmente influyen (por serles 
particularmente subjectas y señaladas) con la virtud y fuerça natural de la 
misma piedra, ayudándose assí una virtud a otra; la qual compañía y liga y 
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... aunque ahora nos parezca que se habla en Castilla el más polido y delicado 
romance que se pueda hablar, los que vendrán después de nosotros algunos 
años lo hablarán tan diferentemente que lo que se hallare escrito de nuestros 
tiempos les parecerá a ellos tan bárbaro como a nosotros nos parece el 
romance de algunas historias antiguas que se hallan de España[...] y de esta 
manera cada día se inventan de nuevo; y aunque no sean buenos, el uso hace 
que lo parezcan, como acaece en todas las otras cosas, que sólo el uso basta y 
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Esta relación estuvo en duda a quién le pertenecía en mis capítulos, si al de los 
incendiados o al de los rayos, entre los cuales dos no pueden meterse nadie; 
pero quise más enojar a los incendios que a los rayos, que del incendio se 
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Yo pensé también que en haber hecho la historia del emperador Carlos V, 
nuestro señor, en verso, y dirigídola a su pío y poderosísimo hijo, con tantas y 
tan verdaderas loas de ellos y de nuestros españoles, que había hecho algo. 
Costóme cuatrocientos mil maravedís la impresión, y de ella no saqué sino 
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